
  
 

Eucaristía 

22 de abril de 2017 
 

DÍA INTERNACIONAL DE LA MADRE T IERRA 22 DE ABRIL 
 

ENTRADA: A DIOS CREADOR 

YO CANTO AL SEÑOR MI DIOS CREADOR,  
POR LA VIDA, NUESTRA VIDA,  
QUE HOY QUIERE VIVIR 
 
Las cosas lindas que nos regalas,  
la madre tierra que hay que cuidar,  
por la alegría y los colores,  
que nos animan a continuar. 
 

Y por la gente de mi país, 
por los que aman sin condición, 
por los que luchan, los que se entregan, 
por una patria con dignidad. 
 
Y por las manos que nos abrazan, 
por el cariño, por la bondad,  
por la ternura y la exigencia,  
por el consuelo y la libertad. 

 
 

PRIMERA LECTURA. 

“… Francisco de Asís es el ejemplo por excelencia del cuidado de lo que es débil y de una ecología integral, vivida 

con alegría y autenticidad. Es el santo patrono de todos los que estudian y trabajan en torno a la ecología, amado 

también por muchos que no son cristianos. 

Él manifestó una atención particular hacia la creación de Dios y hacia los más pobres y abandonados. En él se 

advierte hasta qué punto son inseparables la preocupación por la naturaleza, la justicia con los pobres, el 

compromiso con la sociedad y la paz interior.  

… El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación de unir a toda la familia humana en 

la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar. El Creador no 

nos abandona, nunca hizo marcha atrás en su proyecto de amor, no se arrepiente de habernos creado. La 

humanidad aún posee la capacidad de colaborar para construir nuestra casa común.  

… Necesitamos una solidaridad universal nueva. Como dijeron los Obispos de Sudáfrica, “se necesitan los talentos 

y la implicación de todos para reparar el daño causado por el abuso humano a la creación de Dios”. Todos 

podemos colaborar como instrumentos de Dios para el cuidado de la creación, cada uno desde su cultura, su 

experiencia, sus iniciativas y sus capacidades”.   De la encíclica “Laudato Si” 

 

SALMO: PAN RECONCILIADO 

 
Sostengo en mis manos 
el pan blanco y redondo, 
traspaso su apariencia 
y veo en sus entrañas, 
 
la tierra que acoge la semilla, 
el agua que la nutre, 
el sol que la madura, 
el aire que la limpia, 
 
el trabajo del campesino, 
el riesgo de la siembra, 
la amenaza del trueno 

la alegría de cosecha, 
 
los sueldos en conflicto, 
la especulación de los precios, 
los transportes del mercado, 
los impuestos evadidos, 
 
la harina entre los dedos, 
la levadura que fermenta, 
la brasa en el horno, 
el amor sobre la mesa. 
 
 

En el pan blanco y redondo 
en lo alto de mis brazos,  
en el horizonte de los tiempos, 
contemplo sin fin, 
el cosmos y el esfuerzo 
al fin reconciliados, 
la historia humana  
purificada en el misterio, 
el punto de llegada 
hacia el que todo peregrina, 
y la herencia de los siglos 
hecha cuerpo enamorado. 
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OFERTORIO: MADRE TIERRA

MADRE TIERRA, PACHAMAMA, 
TE VENIMOS A CANTAR, 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA,  
A DAR GRACIAS AL SEÑOR. 
 
Para comenzar el día nos llenamos de tu luz 
y al final de la jornada  
no nos dejas de alumbrar, 
no se apague, madre,  
el fuego que tenemos por amar, 
por cuidarte y respetarte por vivir y construir 
 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA,  
TE VENIMOS A CANTAR, 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA, 
A ALABAR A MI SEÑOR. 
 
Pachamama, madre buena, destruida, sin amor, 
con tu suelo maltratado, y ríos enturbiados ya, 
ya no hay bosques, hay ciudades  
con cemento y soledad, 
perdón madre, por mi olvido, Madre Tierra,  
he de volver. 
 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA, 
TE VENIMOS A CANTAR, 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA, 
A ENCONTRAR A NUESTRO DIOS. 
 
Nos ofreces, de tu vientre,  
los regalos de mi Dios, 
nuestras siembras y trabajos  

que tú cuidas con amor, 
hoy no llegan para todos y no alcanzan pa' vivir, 
danos madre,  
un tiempo nuevo que haga santo el compartir. 
 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA,  
TE VENIMOS A CANTAR, 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA,  
A ALABAR A MI SEÑOR. 
 
Pachamama, madre, amiga,  
compañera en este andar, 
soy tu hijo un poblador, de la tierra labrador, 
sin trabajo y sin justicia, sin amparo y sin calor 
llega el tiempo, Pachamama, 
de anunciar la libertad. 
 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA,  
TE VENIMOS A CANTAR, 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA,  
A ENCONTRAR A NUESTRO DIOS. 
 
Pachamama te queremos  
los que estamos junto a ti, 
te cantamos y bailamos bien unido el corazón, 
no me olvido de mi gente, no me olvido del país, 
llega el tiempo, Pachamama, de vivir en amistad. 
 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA,  
TE VENIMOS A CANTAR, 
MADRE TIERRA, PACHAMAMA,  
A DAR GRACIAS AL SEÑOR. 

 
 
SALIDA: DE ESTOS DÍAS 

 
Estos días nos sugieren el creer en uno mismo,  
en quién más, en sus fuerzas, sus violencias,  
en su instinto para ver cómo es posible 
el tener un poco más,  
el guardar un tanto así,  
el ser alguien de apariencia importante. 
 
Estos días nos inspiran  
ser fecundos en crear la salvación,  
que sostengan nuestros días y miserias,  
para ver cómo transitan por un poco de ilusión  
los que fueron convocados a mirar este banquete 
exclusivo. 
 
 

PREFERIMOS VERTE A TI, MARÍA OTRA VEZ,  
Y ALOJARNOS NUEVAMENTE EN TUS ENTRAÑAS, 
SENTIR QUE LA VIDA FLUYE POR LAS VENAS,  
SIN TEMOR,  
Y ACEPTAR QUE NOS ENVÍES A TU PUEBLO,  
PARA AMAR, PARA SERVIR, PARA CONFIAR. 
 
Estos días nos presentan claridades  
de un único universo, 
pequeño para tantos adelantos,  
aldea para un rey, un único poder,  
una excusa trascendente para mantener las tantas 
diferencias.  
 
PREFERIMOS VERTE A TI, MARÍA OTRA VEZ, 



 


